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in tinto genésico según lo individuos;
de de 1 hipersexual ob esivo hasta el
temperamento frío y sin estímulos.

El vulgo en gen ral, ólo salva,
como irresponsable moral, al anormal
psíquico. 'in embargo, y como acaba­
mo de ver, lo anormal, con repercu-
ione en l campo moral, es má am­

plio d lo que a primera vi ta parece.
Los grado de mayor o menor libertad
con que e mueve el e piritu on iem­
pre mi terio os; y por e o debemos
dejar todo juicio definitivo a la infinita
sabiduría de Dios.

Arquetipo de hombre lib 'l'al fué, sin
duda, nue tro eñor Don Quijote. En
los consejos que dió a Sancho en vi ­
peras de ir éste a gobernar su ínsula,
brilla con auténtico de tellos, el res­
peto, la prudencia y la misericordia
para el hombre pecador. 1 0 podemo
su traernos a transcribir aquí los re­
lativo a cuando ancho tuviera que
sentarse en el Tribunal de la Ju ticia.
Dice así: «Cuando pudiere y debiere
tener lugar la equidad, no cargue
todo el rigor de la ley al delincuente,
que no es mejor la fama del juez l'igu­
ro o que la del campa ivo.-AI que ha
de ca tigar con obm , no trate mal
con palabra', pues le basta al de di­
chado la pena del suplicio in la aña­
didura de la' malas razones.-Al cul­
pado que cayere d bajo de tu juri dic­
ción, con idérale hombre mi erable,
sujeto a las condiciones de la depra­
vada naturaleza, y en todo cuanto
fuere de tu parte, sin hacer agravio a
la contraria, mué trate piado o y cle­
mente, porque aunque lo atributos de
Dios todos son iguales, más resplan­
dece y campea a nue tro ver el de la
mi Clicordia que el de la ju ticia».

¡Hermosa lección para los hombres
de todos los tiempos!-J. A TO .

y la Torre o Puerta del 01 por estar
orientada al mediodía.

El topónimo que hemos comen­
tado, como otros tantos, permanece
gracias a los mozárabes que le mantie­
nen en uso fl través de la reconquista
y dominación castellana en Toledo.
Asi llega a nuestros días,

publicano, de Pedro el dil cta. Cuando
en una h rmo a parábola n alzó la
bondad natural yel amor al prójimo,
no hizo protagoni ta de lIa al fari ea,
próximo y fiel "'uardador del « anta
sllnctorum»; ni al acerdote, ni al
I vita, El gran amant del prójimo fu;
un 'llmaritano, 1 odiado del pu blo
el gido.

El hombre liberalll 'va iempre ara­
vada ,1(1U lIa palahra' de ri to: «~TO

juzguéi y no ser'i juzgado ». Porque
nada má audaz y p ligro o que juz­
gar la falta de nue tro em jante .
Con urna fr cuencia será nllís grave,
ante el Tribunal de Dios, la dureza de
nue tro juicio que la re pon abilidad
ajena en el pecado cometido. Cada
hombre, interiormente, es un mundo
distinto y mi terioso. El libre albedrio,
no olam nte e tá má o meno coac­
cinado por lo factor s ambiental y
educati\'o, ino también por influencias
má pod rosas dependi nte de la pro­
pia constitución orgánica. A lexi Ca­
rrel cribe: «Ea ta qu el plasma san­
guín o quede privado d ciertas us­
tancia' químicas para que las más
nobles a piracion d '1 alma e d ­
vanezcan, uando la glál.dula tiroide ,
por j mplo, ce a de segregar la tiro­
xina en lo va os sanguíneo f ya no
hay ni ntido moral, ni sentido de lo
bello, ni ntido religioso. i como lo
hizo :MI'. Gollum, se uprime eompleta­
m nte el mangane'o de la alimentación
de una rata, ésta pierde 1 sentido ma­
ternal. Es cierto que el e tado del es­
píritu s halla condicionadl) por el
cuerpo. La actividade intelectuaJe y
afectiva dependen de las condicione
tí icas, químicas y fisiológicas de lo
órgano lO. La más to ca y vulgar ob el'­
vllción, pueden apreciar, asimismo,
los di tintos grados de intensidad del

POI' si lo aducido no fuera suficiente,
añadimos que sag¡'a en Marruecos es
tierra de cultivo. En Hni, el término
lag/'ag/'a indica tierl'a de cel'eales. En
el ahara, las g/'apas on manchas de
vegetación leñosa que, rozadas, se cul­
tivan de c barta.

A 'í, pues, es lógico que la puerta
que daba a La Sagra, se llamase B R-

AQRA, y de aquí el nombre actual.
Por que en historia lo mi mo que en
toponimia, una de us ciencia auxi­
liares, hay que buscar iempre el pro­
ce o má encillo. Igual que la Puerta
de Toledo, en Ciudad Real, se llamó
a í porque de allí anancaba el camino
para nuestra ciudad; n Tala\'era, la
Puerta de Sevilla, por entrar por ella
el com rcío procedente de Andalucía,

HOMBREEL
Al hablar de liberalismo, no no

referimo para nada 8 la forma po­
lítica y económica que llevan u
nom1.Jl' , En e te a p cto, el liberalismo
s tan sólo un istema más, con SUl;

error y us acierto , como todo lo
humano.

Lo Iib I'al, como lo con rvador,
perten c n a un orden antropológico;
on manera de el', tructura p ico­

lóaica , y no pued n, por ello, con ­
treñir e a lo molde exclu ivo de lo
político, e es liberal o conservador en
las di tinta manifestaciones de la vida:
eostumbre , aficiones, ami tad, amor,
religión, ejercicio profesional, enjui­
eiami nto d 1 prójimo, etc. Por eso,
en la naciones que han adoptado la
forma bipartidi ta, actúan siempre los
dos grupos bajo las influencia huma­
nas de e ta do tendencia. Lo liberal,
eomo diría Pérez de Ayala, es el motor'
lo con ervador el freno' el mentas am­
bo indi p n abl s en la marcha de la
humanidad.

Pero a nosotros nos int re a lo lihe­
ral como norma d conducta indi\'i­
dual, como razón ética, Marañón s­
eribía: «El liberalismo ,pue, una
eonducta y, por lo tanto, e mucho
más que una política. Y, como tal con­
ducta, no requiere prof ion d fe,
sino j rc da de un modo natural, sin
exhibirla ni O tentarla. deb. l' li­
beral in dar e cuenta, como e e lim­
pio, o como por in tinto, no' resistimo
.a men tir».

El hombre liberal e siempre com­
prensivo y genel'o o. Conoce, por in ­
tinto, la debilidad humana y está fácil­
mente dispuesto a la disculpa y al
perdón. Cristo, ¡cómo no! fué el gran
maestro de la compren ión. El perdo­
nador de Zaqueo, de Dimas, de fa ría
Magdalena, de la mujer adúltel'a, del

de la cultura ibérica, ce1tibél'ica, roma­
na, visigoda y árabe. Es de las tierras
más desforestadas de la provincia de
Toledo y, seguramente, de España. En
ella no quedan testimonios apreciables
de vegetación espontánea, E el país
triguero de nuestl'a provincia,
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